
Excavaciones en Navarra

Exploración del poblado celtibérico de Fitero

En el pasado verano de 1946, continuando las exploracio-
nes arqueológicas en Navarra, realizamos una rápida

visita a ias ruinas del pequeño poblado de «La Peña del Saco»,
unos 100 metros al Sur del Balneario nuevo de Fitero, (Lám. I
y fig. 1) carente a nuestro conocimiento de bibliografía pero
del qué años atrás habíamos tenido repetida noticia verbal por
los señores D. Santiago Gómez Santacruz y D. Juan Cabré, que
en el forzado ocio de clientes del balneario sintieron la curio-
sidad arqueológica de recorrer sus inmediaciones (1).

La Peña del Saco es un cerro rocoso cuya cumbre de rumbo
en espinazo N-S se eleva unos 60 metros sobre el río Alhama
que le bordea por el N. Su eje mide 266 metros de longitud, pro-
duce vertientes E. y O. de dura pendiente y, quedando inacce-
sible por el arco N. donde las rocas están casi cortadas a pico,
tiene subida algo más fácil por el espolón meridional. Estuvo
habitado solamente en el espinazo de la cumbre, un poco en el
comienzo de la vertiente oriental y bastante más en la occiden-
tal, desplazando superficie no mayor de una. hectárea, es decir
muy inferior a la del mayor número de los poblados comarcanos
de la segunda Edad del Hierro, lo que dado su estratégico em-

(1) De la opinión de D. Juan Cabré dió noticia el Doctor D. Saturnino Mo-
zeta y Vicente en su folleto titulado Notas hidrológicas y clínicas de los balnearios
de Fitero (Navarra), Zaragoza, Imp. E. Verdejo, 1930, que conocimos al practicar
estos trabajos. En él se dice que en 1927 el Sr. Cabré descubrió en el cerro deno-
minado Quiebra-Cántaros (sin duda caprichoso nombre moderno dado por la mucha
cerámica que aflora) «una población neolítica; la configuración de sus calles picadas
en la cumbre, disposición y orientación de las murallas, ruinas de casas en las que
abundan molinos, armas, tinajas y enseres de barro en los que se advierte la tran-
sición de los cocidos a la hoguera a los finos de alfarería celtíbera, confirman la
presunción de que habitada esta región desde los albores de la civilización humana,
también desde entonces comenzaron a utilizar la acción curativa de las aguas».
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plazamiento lleva a considerarle más como puesto militar que
como afincamiento de campesinos pacíficos.

Esa estrecha y alargada cumbre forma en los extremos del
eje dos montículos de poca elevación separados por un collado;
en su mayor parte aflora la roca, en que a veces se adivina ya
casi borrada la huella de viviendas, y toda la superficie terriza
se ve sembrada de tiestos de barro rojo y a tramos cruzada por
líneas de muros. En ella el trabajo de cinco días con un grupo
de obreros fué suficiente para formar idea sumaria del poblado,
seguir las líneas de muros más largas y excavar algunas habita-
ciones, es decir conseguir elementos suficientes para una clasi-
ficación provisional cronológica y étnica, al menos en el estrato
superior.

Las viviendas eran de mampostería a canto seco en la línea
baja de los muros, por lo menos hasta el metro de altura que ha-
llamos conservado, y en la elevación de un adobe malo que vimos
en gran cantidad destruido (Lám. II); los muros oscilaban entre
40 y 50 cms. de grueso; los pisos eran de arcilla apisonada en
delgada capa que medía hasta 5 cms. de espesor y las cubiertas
sin duda de madera mal escuadrada, acaso de materiales coste-
ros y algún revestido vegetal y no sólo de paja o ramajes sobre
durmientes como aún se vé en las majadas pastoriles de ciertas
regiones de Castilla. Por su estado de ruina y como en casi todas
las estaciones de ]a segunda Edad del Hierro, no se pudo apre-
ciar el número de compartimentos que formaban una vivienda,
ni el emplazamiento de los umbrales de las habitaciones. Aqui
frecuentemente la roca aflorada que aparece labrada al modo
rústico, mas con esquinas en ángulo recto, ha servido de piso a
las habitaciones y de base a materiales para recrecido de pare-
des, pero no tiene los escalones de enlace con adobes o mampos-
tería que conocemos en otras ciudades como Termantia o Cas-
tro (Soria).

Acaso la mitad Norte del poblado estuvo cruzada en línea
N-S por la calle de 4'50 m. de anchura que primero tallada en la
roca y después entre dos muros paralelos parece adivinarse en
longitud de 22 m., aunque quizá en razón a la humildad del po-
blado no conserve el pavimento y aceras que acrediten su des-
tino como en las de Numancia y alguna otra ciudad coetánea

En la elevación meridional que más o menos constituye la
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mitad del S. del espinazo del cerro, se adivinan líneas que pudie-
ran ser fundamentos de fortificación, pues aunque en alzado y
espesor ya sólo conservan una hilada de piedras, el retalivo para-
lelismo de sus largos tramos y su emplazamiento en el lugar
más accesible del cerro invitan a suponer que fueron base de
una muralla después intencionalmente destruida hasta la cepa
(Fig. 2), aunque de ser así habríamos de reconocer la novedad
del tipo, no por las fuertes diferencias de espesor, que aún son
mayores en Ocenilla (Soria) y Las Cogotas de Cardeñosa (Avila),
sino por lo endeble de los materiales empleados en paramentos
que habrían de soportar el empuje de grandes masas de rellenos
y por el trazado en líneas y ángulos rectos muy diferentes a las
plantas en Curva de las murallas indígenas.

Todas las habitaciones excavadas mostraban la destrucción
por incendio acusado sobre el suelo en uniforme capa de carbón
y cenizas, pero en dos de ellas (Fig. 3 A y E) hubo oportunidad
de observar bajo el piso de la 2.a Edad del Hierro un segundo
estrato y hallar en ambos material cerámico absolutamente di-
ferenciado. En la habitación A, cuya parte occidental tiene la
roca por suelo y no conserva muros inferiores, aparecieron los
superiores de su mitad Oriental con 50 cms. de altura y hechos
sobre un suelo de arcilla prensada; bajo el que se pudo observar
que la roca había sido intencionalmente excavada con profundi-
dad de 88 cms. y anchura de l'60 m., que tal cavidad estaba re-
llena de tierra y que así como sobre el suelo superior salieron
abundantes tiestos de barro rojo torneado, debajo sólo apareció
cerámica morena ordinaria modelada a mano, acreditando la
existencia de dos poblados superpuestos (Fig. 4).

La habitación E., tan profunda en total como las contiguas
C. y D. que tienen un solo estrato, presentaba igual superposi-
ción; los muros N. y S. llegaban hasta el terreno firme sobre
que había una capa de carbón como de 10 cms., encima unos 30
centímetros de relleno arenoso producto de lentos arrastres,
después el suelo arcilloso prensado de 5 cms., sobre él otra capa
de carbón de 20 ctms. y después 30 de materiales de hundimiento.
(Figura 5). En esta habitación el muro intermedio no bajaba
hasta el primer estrato, y mientras el incendio inferior era uni-
forme el superior quedaba desigual en ambos departamentos,
acreditando que el muro intermedio se construyó en el período
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más moderno de habitación del poblado, sucesión de culturas co-
rroborada por la diferencia de calidad de los tiestos de ambos
estratos. En el inferior apareció también un molino amigdaloide
y dos cabezas de fémur ¿humano? perforadas, iguales a otras
halladas en Numancia y en la zanja exploratoria del muro S. de
la habitación A, por fuera ya de sus cimientos, hallamos un alfi-
ler de bronce y en la vertiente occidental un hacha del mismo
material.

Otras dos habitaciones excavadas (C. y D.), también des-
truidas por incendio, solo tenían el estrato más superficial y el
ajuar cerámico no acusaba trastorno ni búsqueda posterior en
la ruina, pues todas las piezas aparecieron aplastadas vertical-
mente sobre el suelo y tan sólo una volcada, seguramente por el
empuje del derrumbamiento de la casa. Las tinajas ocupaban
los ángulos de las habitaciones y para dar estabilidad a sus es-
trechos suelos se les había formado con yeso ordinario un asien-
to que recubría su tercio inferior adhiriéndose ai suelo y al
arranque de los muros del ángulo de la habitación.

Sobre estos escasos datos podemos afirmar que la Peña del
Saco de Fitero estuvo habitada primero por un pequeño grupo
de gentes que en parte construyeron sus chozas tallando en la
roca el tramo inferior, como hemos visto en los poblados de
Echauri (Navarra) y más tarde hicieron en Termantia y Con-
trebia Leukade, aunque también, dónde la roca no afloraba, las
construían por completo de mampostería; que estas gentes fa-
bricaban una cerámica grosera a veces decorada por cordones
en relieve; y que empleaban molinos de mano amigdaloides.

Mas los hallazgos que con seguridad pertenecen a la capa
inferior fueron exclusivamente cerámicos, como unos dos ces-
tos de tiestos que no consintieron rehacer vaso alguno. Son en
su mayor parte lisos, todos hechos a mano, les hay de paredes
gruesas que llegan hasta los 3 cm. en piezas que no serían de
gran tamaño y en unos la superficie es negra por tener mez-
clado carbón en la pasta y en otros morena a causa de la baja
temperatura de cocción; tan fragmentados y deleznables apare-
cieron que no ha sido posible adivinar perfiles y tan pocos había
decorados que casi todos hemos podido reproducirles en la Lá-
mina III.

Hay entre ellos algunos decorados por pordones en relieve
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con impresiones digitales, otros que hechos con espátula o traba-
jándoles con los dedos llevan en el borde huellas en forma de fes-
tón, otros cuya superficie, como engobada, está frotada con esco-
billa y por último hay fragmentos de asideros de mamelón per-
forado o de asa ancha y exenta formada por lámina de barro,
conjunto coetáneo de -modalidades de manufactura que con se-
guridad sólo podemos decir es anterior a la cerámica torneada
pues ha salido en un solo estrato y sin tiestos hechos a torno,
pero cuya clasificación cronológica y étnica resulta por demás
difícil.

No se puede olvidar, aunque tampoco aclaren el problema,
los hallazgos del alfiler de bronce y aunque corrida y en ladera
la interesante hacha también de bronce, que reproducimos (Lá-
mina V y Fig. 6). El hacha mide 16'5 cms. de larga, 3'2 cms. de
anchura máxima, 16 y 17 mm. de gruesa en el centro y tramo
terminal opuesto al filo, pesa 395 gramos, carece de talón y va
provista en ambos lados, al comienzo de la mitad posterior, de
dos muñones resaltados que no se puede apreciar, y tampoco
creer, pertenecieran, al arranque de asas. No corresponde a
ningún tipo de la Edad del Bronce, y ese doble, botón ca-
rece para nosotros de precedentes aunque con uno solo por
lado y en ejemplares de sección muy diferente las recordamos
en el depósito del Monte Sa Iddad (Decimoputzu, Cerdeña), en
tipo todavía menos semejante ejemplares de bronce y de hierro
en el depósito de Campotéjar (Granada), y con mayores seme-
janzas aparezca en Gales donde es llamado «trunnion celt», ele-
mentos comparativos que son insuficientes para deducir cronolo-
gía y dan la impresión de que pudiera tratarse de una extraña y
personal evolución mediterránea del hacha plana característica
del primer período del Bronce. El alfiler, incompleto, mide 9'5
centímetros de largo y 4 mm. de grueso y su cabeza consiste en
la vuelta del vástago que cierra por completo la circunferencia
(Figura 7).

Cerámica cordonada y de bordes festoneados hallada en Na-
varra habíamos ya publicado con el material de las excavaciones
de Arguedas y Echauri, aquélla como precelta y originada en la
transición del Bronce al Hierro y ésta de celtas de cultura post-
hallstattica del siglo IV al III antes de J. C.; pero su misma
distancia cronológica y el que también sea conocida desde el Neo-
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lítico de las cavernas demuestran que no es suficiente elemento
de clasificación; y por otra parte el conjunto del tercer estrato
de Arguedas supera en técnica y finura a éste inferior de Fitero.
Si atendemos a otras culturas geográficamente próximas y quizá
no muy distantes en el tiempo, en la de El Redal (Logroño), dón-
de predomina la decoración excisa, la diferencia se acusa con ma-
yor claridad, pero en cambio aparece más próxima aunque es
más fina la cerámica hallada en los castros sorianos de celtíberos
pelendones, caracterizados por la disposición de las defensas a
modo de Ringwälle.

Por tanto, sobre esa endeble base de relativa semejanza
habremos de conformarnos con opinar provisionalmente que la
producción industrial de las gentes del estrato inferior de Fitero
recuerda la de los castros sorianos y que quizá pertenecieron
como sus habitantes a los primeros grupos de centro-europeos
(bébrices, pelendones y berones) que por el Pirineo occidental y
hacia el siglo VIII antes de J. C. penetrarían en España, opinión
que hemos de confesar sometida a posibles rectificaciones.

En cambio los restos del estrato superior, aunque por des-
gracia hasta ahora sin objetos de bronce o hierro ni monedas
que puedan fijar cronología, son más expresivos. El material
hallado consiste en un molino de mano circular sin especial ca-
racterística y del mismo tipo que todos los de la región, dos man-
gos de asta para instrumentos agrícolas, una campanillita cóni-
ca de bronco de 34 mm. de altura igual a las que aparecen en las
necrópolis posthallstatticas y la Numancia celtíbera, un pequeño
colgante abalaustrado de bronce de 39 mm. de altura de tipo tam-
bién posthallstattico (Lám. VI y Fig. 7) y abundante cerámica
que ha consentido restaurar quince vasos y aun formar idea del
perfil de algún otro. Trece de ellos son de barro rojo, paredes
finas, hechos con arcillas cuidadosamente depuradas por decan-
tación y quizá cernidas, modelados a torno, cocidos en fuego
oxidante y correspondiendo a la técnica que aun cuando las pie-
zas procedan de alfares no ibéricos sigue denominándose «ibé-
rica», calificación justa al menos por cuanto el tipo industrial
se propagó de Oriente a Occidente, desde las tribus de la costa
levantina a los celtíberos y aun a los celtas del Oeste peninsular,
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en onda que en tiempo y espacio fué cada vez más débil y tardía.
Varias de estas piezars están decoradas con pinturas geométricas
curvilíneas, negras, algunas extraordinariamente finas, hechas a
compás y posiblemente con óxido de hierro obtenido de piritas
limonitizadas. En técnica alfarera estos vasos de Fitero son más
finos que los de Numancia, Ocenilla e Izana y casi tanto como
los de la próxima Veruela, quizá debido a la mejor calidad de
las arcillas y no a superación de manufactura ni mejor disposi-
ción de los hornos.

La filiación de esas trece piezas es claramente celtíbera. Los
perfiles de las grandes tinajas con pequeñas asas ornamentales
dobles son bien conocidos en Numancia y la inmediata Inestri-
llas (Lám. VII); el oinochoe corresponde a uno de sus dos tipos
abundantísimos en Numancia, los de ancha boca acampanada y
alto cuello (primer galbo que sale del torno al comenzar a mo-
delar el barro) aparecen allí también aunque raramente (Lámi-
na VIII n.° 3) ; y son mucho más abundantes los tazones y pe-
queñas ollas como estas de Fitero. Nuevamente hemos de mani-
festar que sería inútil buscar ascendencia y nomenclatura clá-
sicas a los galbos de estos productos indígenas, pues excepto
algunos como el oinochoe, las semejanzas que parecen adivinar-
se deben obedecer a simples coincidencias.

Mas apesar de la gran relación entre este alfar y el próximo
y destacado de Numancia, que por razones de hermandad racial
y preponderancia política tanto pudo influir sobre los ascen-
dientes de estos últimos habitantes de Fitero, hay diferencias de
galbos y decoración que acusan aqui la autonomía de un taller
local a la vez que parecen indicar una evolución decadente; el
perfil de la pequeña tinaja (Lám. VI) de cuerpo casi cilindrico y
sin asas es una modificación degenerativa de las otras dos ma-
yores (Lám. VII) y también conocidas en Numancia e Inestri-
llas; los tazones (Lám. V, 1 n.° 1 y Lám. IX, 1) son del mismo gal-
bo pero más alargados que los numantinos; y su pintura orna-
mental, sólo de semicírculos concéntricos, aplicada al cuerpo de
un oinochoe tampoco la recordamos en Numancia sino por tar-
día excepción y nunca como aquí al entrante del trebol de la bo-
ca, dónde para utilizar el compás han tenido que desplazar a un
lado el motivo habitual en la parte angular, sitio que con otros
temas geométricos y acaso simbólicos siempre ocupó en las in-
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numerables piezas hasta ahora conocidas en Celtiberia. Por otra
parte, los perfiles de esa pequeña tinaja y los vasos de ancha
boca acampanada (Láms. VIII, 2 y X, 3) son menos esbeltos que
los numatinos similares y el pequeño cuenco (Lám. IX, 3) tam-
bién menos gracioso que los de la Celtiberia central.

Por ello y sin cotizar que aquí aún no hemos hallado la gran
variedad de perfiles de aquellos alfares, pero teniendo en cuenta
que faltan por completo indicios de pintura escénica y aún del
geometrismo rectilíneo que caracteriza la Celtiberia central, nos
inclinamos a pensar que los vasos de Fitero corresponden a un
alfar celtíbero distinto y posiblemente posterior al de Nu-
mancia.

Pero además, ese tenue indicio degenerativo y por tanto la
menor antigüedad que de los perfiles y decoración más sencilla
de los vasos de Fitero parece deducirse, queda reforzado con la
presencia de dos piezas que no pertenecen a técnica ibérica; la
olla (Lám X, 2) es de barro negro por mezcla de carbón en la
pasta, de paredes finas, suelo plano, superficie áspera, está coci-
da en fuego reductor y acusa en el interior de la boca una peque-
ña huella circundante que en otras ocasiones pudimos apreciar
en vasos de los poblados celtíberos más tardíos y después en la
cerámica ordinaria destinada a menesteres.de cocina en ciuda-
des ya romanizadas; y el vaso (Lám. V, 3) gris rojizo muy oscu-
ro coloreado en ráfagas, de paredes muy finas, bien cocido v sin
adorno alguno, corresponde a una manufactura típicamente ro-
mana representada en la última ciudad de Numancia por algu-
na pieza del mismo perfil y por numerosos ejemplares de vasos
de dos asas verticales, cuerpo de dos troncos de cono y alto cue-
llo de campana invertida, vasos que nunca aparecen en los
poblados de la Celtiberia independiente.

Conjugados tales testimonios cronológicos con la carencia
absoluta de terra sigillata, sitíian la destrucción del poblado en
una fecha posterior al incendio de la Numancia celtíbera y ante-
rior a la difusión de aquella cerámica en la Península (difusión
que el hallazgo de vasos de talleres aretinos acredita fué bas-
tante rápida) y por tanto entre los años 133 y 29 antes de J. C,
es decir, en el siglo primero anterior a nuestra Era, fecha en que
esta tierra ribereña del Ebro había ya recibido la influencia ro-
mana.
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¿Pero a que grupo étnico pertenecían ios habitantes de Fi-
tero? El estudio de los vasos encontrados demuestra que corres-
ponden a una industria definidamente celtíbera cuyos tipos
hasta hoy se desconocen al N. de Fitero y son en cambio norma-
les al S., en el territorio de que fué capital Numancia y que Pli-
nio (III. 3 y IV. 21) Livio (Frag. del Lib. XCI) y Ptolomeo dicen
estaba habitado por Pelendones.

Sobre los límites del territorio de esta tribu y los posibles
acontecimientos que motivaron en fuentes clásicas la confusión
de pelendones y arevacos ya hemos tratado en otra ocasión (2)
y no precisa aqui insistir, pero si interesa recordar que la fron-
tera N. de pelendones con los celtas berones era la divisoria
actual de Soria y Logroño en las cumbres de la Demanda. San
Lorenzo, Frejuela y Cebollera, después debía penetrar al Norte
hasta los picachos riojanos de Pineda, Sierra del Hayedo de
Santiago y Peña Isasa y que el límite oriental de berones con
vascones debería hallarse intermedio entre Calahorra y Varea
(3) cuyas ciudades Ptolomeo atribuye separadamente a cada
tribu y estar concretamente hacia Alcanadre, desde dónde baja-
ría al extremo oriental de la Sierra del Hayedo de Santiago, pues
el fragmento citado Livio dice que Sertorio marchó de Calaho-
rra a Varea (poco más de 40 kms.) a lo largo del Ebro que le
protegía de flanco e invirtió dos jornadas estableciendo, al final
de la primera su campamento en la frontera de los berones.

No perteneciendo por tanto Fitero a los berones cuyo terri-
torio termina mucho más al O, forzosamente habría de corres-
ponder a vascones o a la tribu celtibérica de pelendones. Los lími-
tes de éstos desde Peña Isaba y hasta el ángulo NE. del territorio
tribal carecerían de base si no hubiéramos podido localizar pri-
mero y excavar después en Inestrillas las ruinas que suponemos

(2) B. Taracena. «Tribus celtibéricas. Pelendones» en Homenaje a Martins
Sarmento. Guimaraes. 1933.

(3) Pues Ptolomeo cita como ciudades vasconas Graccurris (Alfaro) Calago-
rina (Calahorra), Cascantum (Cascante), Ergávica, Larraga, Muscaria, etc. y según
el verso 251 de Avieno (interpolación del año 70 según Schulten) el Ebro corre «por
entre los inquietos vascones». No entramos ahora en la cuestión de que en los textos
de Salustio (Hist. 2, 93) y Livio (Frag. Lib. XCI) aparezca que Calagurris no per-
tenecía al territorio vascón, asunto del que hemos tratado en «La antigua población
de La Rio.ja», artículo publicado en «Archivo Español de Arqueología», n.° 42, 1941.

(4) B. Taracena. «Noticia de un despoblado junto a Cervera del río Alhama».
«Arch. Esp. de Arte y Arqueol.», 1925. Idem. «La antigua población de La Rioja»,
Archivo Español de Arqueología, n.° 42, 1941. Idem. «La romanización de La Rioja>.
«Archivo Español de Arqueología». N.° 49.
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de Contrebia Leukade (4) a cuya ciudad por el fragmento de
Livio se sabe que el año 76 antes de J. C. Sertorio envió desde
Calahorra al cuestor M. Mario a los arevacos y pelendones
(«cerindones» en el texto), para hacer leva de soldados y requi-
sa de trigo que en ella reunirían y cerca de la cual había un
paso «oportunísimo» para los berones, ciudad que según Veleyo
Patérculo estaba «in precipio loco», como hoy vemos sus ruinas,
que poco antes había detenido durante 44 días los asaltos de
Sertorio y en cuyos restos, a modo de comentario plástico al tex-
to de Livio, hemos hallado emplazada en el lugar que lógicamen-
te le correspondía y desmoronada por fuera, «... la torre de la
ciudad que era su principal defensa (y que) rotos los fundamen-
tos se derrumbó en grandes hendiduras.

Si como creemos esta localización es exacta y Contrebia
Leukade pertenecía a los pelendones y en cambio la zona de Ca-
lahorra, Alfaro, Cascante, etc. a los vascones, el significado del
topónimo Fitero (el de hito, mojón) adquiere expresión plena
para el límite de tribu y habremos de ver allí el ángulo NO. del
territorio de los pelendones, límite que en las Edades Media y
Moderna siguió siendo de los reinos de Aragón, Castilla y Na-
varra y luego de las provincias administrativas que les suce-
dieron.

Sobre las premisas de que el pequeño poblado de Fitero
pertenecía a ios celtíberos pelendones y en el siglo I antes de J. C.
fué destruido por un incendio y abandonados los ajuares de sus
viviendas, pueden también imaginarse las causas que lo
motivaron.

El dominio del Ebro medio había sido empresa rápidamente
lograda por los romanos pues el año 178 antes de J. C, sin duda
procurando camino de penetración en la meseta, Tiberio Sem-
pronio Graco fundó en su curso medio la ciudad de Graccurris
dónde antes fué la indígena Illurcis y hoy está la villa de Alfaro,
pero el camino de sus afluentes y concretamente el del Alhama,
que le acercaría a la llanura numantina, estaba bordeado en las
torrenteras por aldeas celtíberas amuralladas (5) que harían al
ejército desistir del proyecto. Después del año 178 y hasta el 133
la guerra celtibérica se desarrolló por otras rutas, las tierras

(5) Contrebia Leukade, San Felices y Suellacabras en la misma línea de pene-
tración, más otras muchas próximas.
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del curso bajo del Alhama quedaron en silencio durante casi un
siglo y los habitantes de Fitero, a 18 kilómetros de Alfaro dónde
no se sabe que la vida romana sufriera interrupción, próximos
también a Cascante y Tudela donde como tierra llana y aguas
abajo del Ebro la romanización se iniciaría en el siglo II antes
de J. C, recibirían la influencia cultural de aquellos centros
aunque como celtíberos fueran menos propicios a romanizarse
que sus vecinos berones y vascones meridionales.

Pero el azote de la guerra sertoriana, la toma de Contrebia
Leukade que distaba solo 9 kilómetros de este poblado de Fitero
de cuyas gentes era avanzada hasta el confín tribal, ocurrida
el año 76 antes de J. C. le haría correr la misma suerte y en esa
campaña Sertorio le tomaría destruyéndole, ya que el abandono
de los ajuares cerámicos acredita el aniquilamiento de sus habi-
tantes o la huida con armas, joyas y enseres transportables,
hipótesis que acaso nuevas excavaciones fuercen a modificar,
pero que hoy proporciona la poco frecuente satisfacción de que
hallazgos arqueológicos conjugados con un texto clásico como el
fragmento de las Décadas de Livio consientan atribuir a una fe-
cha concreta y a un episodio histórico el final de este humilde
poblado anónimo.

B. TARACENA AGUIRRE
L. VAZQUEZ DE PARGA



Fig. 1.—Plano de la zona en que se halla enclavado el cerro de «La Peña del Saco» de Fitero (situado en el vértice del ángulo
que forman la dirección de las dos flechas).



Fig. 2.—Restos de posibles fortificaciones del extremo meridional del cerro de «La Peña del Saco».



Fig. 3.-«-Habitaciones excavadas en la parte N. del cerro de «La Peña del Saco».



Fig. 4.—Planta y sección de la habitación A. de la parte N. del cerro.



Fig. 5.—Planta y sección de la habitación E. en la parte N. del cerro.



Fig. 6— A. Lugar donde apareció el hacha de bronce y cuyo emplazamiento se
acusa por la unión de las tres flechas señaladas en la fig. 2.



Fig. 7.—Colgante, alfíler y campanilla de bronce hallados en el cerro; el alfiler mide
9'5cm. de longitud.



Lámina I

El cerro de «La Peña del Saco» de Fitero visto desde el E.
Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina II

Ruinas de dos viviendas en la «Peña del Saco»
Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina III

Fragmentos cerámicos del extracto inferior
Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina IV

Molinos de mano hallados en la superficie

Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina V

Vasos cerámicos del extracto celtíbero. 2.—Hacha de bronce de 16,5 cm. de longitud

Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina VI

Vasos de barro, objetos de hueso y asta pertenecientes al extracto celtíbero

Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina Vil

Tinajas de barro, halladas en el extracto celtibérico

Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina VIII

Vasos de barro rojo encontrados en el extracto celtíbero. El ecnochoe aparece decorado con pinturas negras
Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina IX

Vasos de barro decorados con pintura negra procedentes del extracto celtíbero

Foto Archivo J. E. Uranga





Lámina X

Vasos de barro encontrados en el extracto celtíbero
Foto Archivo J. E. Uranga


